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E
n los últimos años la violencia escolar en Chile se ha convertido en una dolo-
rosa y constante realidad en muchos establecimientos educacionales del país. 
Desde agresiones físicas y verbales entre estudiantes, hasta amenazas a docen-
tes y ataques organizados que se viralizan por redes sociales, la escuela se está 

viendo cada vez más desbordada por una ola de violencia (especialmente post pande-
mia) que crece en frecuencia, intensidad y complejidad. Este fenómeno no es exclusivo 
de un tipo de colegio ni de un estrato socioeconómico particular, sino que afecta tanto 
a escuelas públicas como privadas, desde zonas rurales hasta grandes ciudades.

En este contexto, el país ha intentado responder con normativas como la Ley de 
Aula Segura (2018), que permite la expulsión o cancelación de matrícula de estudian-
tes que cometan actos graves de violencia. Sin embargo, aunque esta legislación buscó 
otorgar herramientas concretas a los Directores, su aplicación ha generado controver-
sias. Algunos la ven como un avance necesario para restablecer la autoridad, y otros 
como una medida punitiva que no aborda las causas estructurales. La ley, por sí sola, 
no ha logrado frenar la escalada del conflicto, evidenciando que ningún reglamento 
tiene efecto real si no se acompaña de apoyo psicosocial, prevención temprana y for-
mación ciudadana.

L
a candidata presidencial y ex mi-
nistra del trabajo, Jeannette Jara, 
está desplegada en su campaña 
ideológica y táctica. De tono sua-

ve casi no parece comunista, pero detrás 
de ella está el compañero Carmona, ese 
jerarca patriarcal que aún habita en la 
Guerra Fría y no renuncia a la lucha de 
clases. El paradigma comunista sigue 
atado a la nostalgia del modelo cubano 
y al proceso bolivariano. Hoy, el Partido 
Comunista (PC) celebra el ascenso en las 
encuestas de la candidata Jara y decla-
ra la búsqueda del voto de los jóvenes, 
las mujeres y el mundo popular. Su des-
pliegue en “los territorios” se financia 
con las arcas del comunismo y aportes 
de los obedientes militantes. Junto a su 
jefa de campaña, Bárbara Figueroa y a 
Jorge Baradit, el narrador de historias 
cuasi secretas, nos ofrecen un país: “más 
justo, seguro y próspero”. 

El relato comunista resalta los logros 
de “la ministra”, “la necesidad de un suel-
do vital” y el llamado a la unidad del 
oficialismo. El rebaño comunista es or-
denado y obediente. Van por los jóvenes 
universitarios porque son la materia pri-
ma para la agitación social e institucional, 
más allá de las asambleas universitarias. 
También van por los evangélicos con un 
llamado remozado a los cristianos por 
el socialismo. Ven en Jesús un líder po-
pular forzando las interpretaciones y lo 
unen a Marx, ese ideólogo que prome-
tió el paraíso en la tierra, pero crearon 
infiernos terrenales por todo el mundo 
(parafraseando a Vargas Llosa). No de-
bemos olvidar que el papa Juan Pablo II, 
combatió y definió al comunismo como: 
una ideología del mal.

Celebraron sus 113 años y advierten 
el “avance de una derecha autoritaria y 
regresiva”. Para Jara: “representa un re-
troceso en derechos, particularmente 
para las mujeres”. Dicen que “ha sido la 
derecha la que ha impedido que avan-
cemos más rápido y con más justicia”. 
Para ellos, la culpa siempre es del em-
pedrado y del opresor. Recientemente, 

presentaron las 20 medidas prioritarias, 
en resumen, más Estado, más regulacio-
nes e impuestos, más derechos sociales 
ficticios y promesas que suenan bien, 
pero es: “pan para hoy, y hambre para 
mañana”. La redistribución comunista 
siempre deja a los países más pobres e 
impone derechos artificiales restringien-
do al individuo y sus libertades. Jara es la 
representante de un “proyecto de trans-
formación para Chile”, con diagnósticos 
erróneos, llamados mesiánicos, anticapi-
talistas y populismo materialista.

El PC y Boric, resaltaron un logro en 
su gestión de gobierno, señalando que 
han dado “gobernabilidad” a la calle, un 
eufemismo que acompaña algo eviden-
te, ya no vemos marchas ni protestas. 
Ya nadie pasa hambre, no hay malestar 
social ni piden “dignidad” en el Chile 
actual. ¿Volverán a la calle? ¿Tendremos 
otro estallido? Gran parte de la izquierda 
oficialista validó por acción y omisión 
la violencia durante el estallido octu-
brista. Para el PC fue una “revuelta” y 
para Jadue es la “revolución de octu-
bre”. No pocos quisieron ver a Piñera 
derrotado y derribado en el palacio dic-
tatorial mediante “desobediencia civil”. 
Las marchas y petitorios infinitos nun-
ca fueron espontáneos.

El PC no esconde su apego por: la su-
blevación pasada, la agitación social y 
el levantamiento de los oprimidos. La 
calle y la violencia, son un medio legí-
timo para el comunismo. Aunque nos 
pidan amor y se victimicen, toda su his-
toria durante el siglo XX (1900-2000), 
ratifica sus fracasos y sus atrocidades 
en todo el mundo a través de la ley his-
tórica y la utopía. Al comunismo y su 
candidata de tono suave, hay que inter-
pelarlos siempre con evidencia histórica 
ante su ambivalencia con la violencia y 
la desestabilización. Su matriz ideológi-
ca, la lucha de clases y las autocracias 
que defienden con amnesias históricas 
persisten, pero la historia no los absol-
verá. Sus ropajes democráticos no son 
suficientes.  

E
s entendible cierta desconfian-
za a las encuestas que miden 
el pulso del electorado. Sin 
embargo, cuando la mayoría, 

sino todas, muestran resultados se-
mejantes, entonces me parece que 
se deben tener presente. Y más allá 
de ellas, es posible vislumbrar en el 
ambiente, cierta tendencia del mo-
mento, cierto ánimo de las personas 
en relación a los distintos candida-
tos a la presidencia. En este sentido, 
diversos estudios de opinión mues-
tran en la derecha, que J. A. Kast 
habría alcanzado en las preferen-
cias ciudadanas a Evelyn Matthei, 
luego de meses de liderato de esta 
última. Por su parte, dan a J. Kaiser 
una guarismo no superior al 10%. En 
todo caso, sumados estos tres candi-
datos y las preferencias por Parisi, 
la derecha alcanza casi un 60% de la 
intención de votos. Que luego de la 
insurrección de octubre del año 2019, 
la derecha tenga esa intención de vo-
tos, dice mucho del estado de ánimo 
de los chilenos. Si están confiando el 
gobierno a quienes se opusieron te-
nazmente a esos luctuosos hechos, 
es porque de alguna manera el país 
quiere dejar atrás esa etapa. No sig-
nifica que algunas de las demandas 
de ese entonces no estén vigentes, 
sino simplemente se abomina de las 
formas y de la rapiña con las que se 
quisieron implementar.

Por la izquierda, a fin de este mes 
son las primarias de dicho sector. La 
candidata comunista Jara estaría so-
brepasando a Carolina Tohá en las 
preferencias. Analistas critican con 
cierta dureza el tipo de campaña des-
plegado por la ex Ministra del Interior, 
que estaría haciendo que pierda votos 
en favor de Jara. La pelea electoral 
es estrecha y no se visualiza un ga-
nador. Tanto Gonzalo Winter como 
Jaime Mulet no tendrían posibil i-
dad alguna de ganarlas, siendo Jara 
o Tohá las con mayor opción. 

El resultado de las primarias de 
fin de mes, no es indiferente para las 
candidaturas de oposición. De resul-
tar ganadora Jara, mucho electorado 
del centro izquierda, no militante, se 
terminaría de decantar por Matthei, 
quien sería vista como el mal menor 
frente a Jara. Estas personas no vo-
tarían por la candidata comunista, 
como tampoco por Kast. En este es-
cenario, las posibilidades de Matthei 
de pasar a la segunda vuelta, se acre-
cientan. De hecho, todas las encuestas 
refieren que la única candidata que 
obtiene una holgada ventaja frente a 
la izquierda en una segunda vuelta, 
es precisamente Evelyn Matthei. De 
resultar ganadora Tohá, la contien-
da se empareja entre Matthei y Kast, 
estando abierta esta elección a cinco 
meses de la primera vuelta presiden-
cial. De alguna manera los candidatos 
de derecha están en pausa, esperan-
do el resultado de las primarias para 
desplegar sus respectivas estrategias 
de campaña. Respecto de Kaiser, pa-
rece hoy irrelevante si sigue o no en 
la carrera presidencial, pues en la me-
dida que baja en intención de votos o 
se estanca, su incidencia es cada vez 
menor. En tanto por la izquierda po-
drían inscribirse candidatos que hoy 
se estiman marginales, como MEO o 
Artés, quienes restarían votos en pri-
mera vuelta a la candidata única del 
gobierno.

Finalmente, existe aproximadamente 
un 35% de personas que aún no deci-
den su voto. Este grupo de personas es 
mayoritario y pareciera que estarían 
esperando se despeje el panorama y 
decidirse cuando todos los candida-
tos estén oficialmente inscritos. En 
todo caso, no pareciera que este gru-
po vote mayoritariamente por alguien 
de izquierda, pues tradicionalmente 
el voto escondido tiende a favorecer 
algo más a la derecha política, que al 
día de hoy, tiene cuatro candidatos 
que disputarán la presidencia.

La candidata

Violencia Escolar: ¿Una Simple Pelea de Estudiantes?

A cinco meses de las 
elecciones 

Si bien, todos los colegios cuentan con un Reglamento Interno de Convivencia 
Escolar, éstos, en la práctica, muchas veces son desconocidos por la comunidad es-
colar, aplicados de forma arbitraria o utilizados de manera reactiva frente a crisis. 
Tenemos que avanzar hacia instrumentos construidos colectivamente, actualiza-
dos con enfoque inclusivo y que realmente orienten las acciones pedagógicas y de 
gestión de conflictos dentro del aula.

Reducir este fenómeno a simples “peleas entre estudiantes” o responsabilizar 
exclusivamente a los jóvenes sería tan injusto como ineficaz. La violencia escolar es 
el síntoma visible de una fragmentación social, descomposición del tejido familiar, 
crisis de autoridad, deterioro de la salud mental, consumo problemático de redes 
sociales, falta de acompañamiento emocional y, en muchos casos, el abandono del 
Estado en su rol protector y orientador de la infancia y adolescencia.

Frente a este escenario, se necesita una política pública robusta, transversal y 
sostenida en el tiempo, que aborde el problema desde su raíz. Se deben reforzar la 
presencia de equipos psicosociales en los establecimientos; rediseñar los progra-
mas de formación docente (convivencia escolar, mediación y autocuidado); aplicación 
de planes de convivencia escolar de manera coherente, participativa y con un en-
foque formativo, no solamente disciplinario; involucrar activamente a las familias 
(corresponsabilidad); y limitar y educar sobre el uso de redes sociales. La violen-
cia escolar no se resuelve sólo con expulsions, detectors de metales ni con cámaras 
de seguridad. Se resuelve con comunidad, prevención, afecto, límites claros y adul-
tos presentes que modelen el respeto y la empatía. Nuestros estudiantes necesitan 
saber que su dolor sí nos importa, y que hay alguien que los escucha, los contie-
ne y los guía.
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